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Leer narraciones es fundamental para quien aspira a cuidar del
otro, el otro que sufre. Quizás he dicho antes que todo mi interés
en Medicina Narrativa se inició al leer hace años una entrevista al
siquiatra infantil Robert Coles, profesor emérito en Harvard. Le
preguntaron al Dr. Coles qué haría para enseñar ética a los
estudiantes de medicina. Contestó que los haría leer novelas. Y esa
simple respuesta me puso a pensar y no he dejado de meditar en
ello hasta hoy.
Lo que primero vino a mi mente fueron los típicos culebrones de
la radio y televisión latinoamericanas. Desde “El Derecho a
Nacer” (1948) quizás la primera radionovela en la década de los
cincuenta del siglo pasado, hasta “La tía Julia y el escribidor” de
Vargas Llosa publicada en 1977. Pasando después por “Café” ese
quijote de las telenovelas colombianas. Creo que todo ese sub-
género literario puede ser la mayor contribución de América
Latina a la literatura universal.
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Recordaba a mis tías, abuelas y todos los millones de espectadores
y radioyentes comprometidos día tras día con la vida de Albertico
Limonta,  la  tía  Julia,  Gaviota,  Betty  la  Fea,  etc.  Ahí  estaba  el
secreto: estaban metidos en unas vidas ajenas, aunque fueran
ficticias, de seres humanos que sufrían como todos. Ese es el
embrión de la ética que requiere un cuidador, como intuía Coles,
ese preocuparse intensamente por el otro que sufre. Casi un dejarse
llevar  por  el  dolor  ajeno.  Quien  no  siente  esto  quizás  no  deba
escoger un oficio como la medicina.
Pues la empatía es la piedra angular del acto médico. Hoy, cuando
está de moda hablar de “competencias” en pedagogía, sentir
empatía debe ser un elemento esencial en la educación del joven
profesional  de  la  salud.  Y  es  una  educación  sentimental  como
proponía Flaubert en su última novela, L'éducation Sentimentale
de 1869. Ese mismo Flaubert que dijo tras escribir su novela más
famosa, para muchos la mejor de la literatura occidental: “Yo soy
Madame Bovary”
Es que uno llega a un grado similar de empatía leyendo o
escribiendo novelas. Como todos los estudiantes de medicina no
pueden ser novelistas, ni mini-Flauberts pues  no  se  trata  de
escribir con perfección, hagámoslos leer narraciones, escuchar
narraciones, relatar narraciones, muchas narraciones.
Convencidos en nuestra particular epistemología que la
enfermedad, ese sufrimiento que es nuestro oficio, es en sí misma
una narración.
Después de Coles muchos profesores de medicina, humanistas,
filósofos han subrayado la importancia de estimular la empatía
como virtud esencial en la educación del estudiante de medicina,
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enfermería, odontología, salud pública, psicología clínica y todos
los saberes que tengan que ver con ese sufrimiento tan humano
que llamamos enfermedad.
Muchas escuelas y facultades han implementado espacios y
actividades curriculares de Medicina Narrativa para dar respuesta
a esa preocupación. La Pontifica Universidad Javeriana Cali y su
Facultad de Ciencias de la Salud ha sido pionera en esto en nuestro
país. Se ofrece una materia así llamada para los estudiantes que
escogen el énfasis clínico en su currículo. Curso también abierto
para estudiantes de otras escuelas y facultades. Esta revista,
Medicina Narrativa, va llegando con esta a su undécima edición.
En noviembre de 2016 convocaremos en esta universidad, el I
Coloquio Iberoamericano de Medicina Narrativa.
Pero somos conscientes, por supuesto, que el estímulo a la empatía
no es sólo provincia de un curso de medicina narrativa. Todos
aquellos que entramos en contacto con estudiantes de las más
variadas profesiones de la salud, en pregrado y postgrados, en la
universidad y los sitios de práctica, en los proyectos de
investigación, debemos recordar lo necesario y fundamental de la
empatía para nuestros oficios. Debemos mostrarla y enseñarla con
nuestro discurso y nuestras acciones, o sea con el currículo público
y el currículo oculto.
Un útil instrumento para estimular esta virtud es leer narraciones.
En otras palabras, mantenernos leyendo algo por fuera de nuestros
intereses meramente técnicos. Emular un poco aquel personaje de
John Updike, la poetisa búlgara cuyo “oficio era leer”.
Hace unos meses se publicaba en The New Yorker una crónica
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sobre la vida y obra de la más importante filósofa actual, Martha
Nussbaum. En ella recordaba la pensadora que en alguna ocasión
preparaba una conferencia sobre la naturaleza de la misericordia y
argüía:
“Muchas verdades morales son mejor expresadas en
forma de narración. Nos convertimos en personas
misericordiosas cuando nos comportamos como un lector
interesado y comprometido de novelas. Entendiendo así
que la vida de todas las personas es una narrativa
compleja de esfuerzo humano individual en un mundo
lleno de obstáculos”
Esta cita de Nussbaum subraya de manera admirable aquello que
escribía Coles sobre la importancia de la lectura de narraciones
para los estudiantes de medicina. Con esta actividad se
encontrarían y despertarían las raíces de una auténtica vida ética
para el ejercicio de nuestra profesión.
Además no es nada nuevo. Hace dos mil años un predicador
galileo transmitía su ética con acciones milagrosas casi teatrales y
narraciones llamadas parábolas. En aquella bien conocida del
Buen Samaritano (Lucas 10:25-37) está casi todo lo que un médico
debe saber sobre la empatía y la misericordia. Precisemos además
que la palabra hebrea para misericordia, dicen los expertos,
traduce más o menos actuar desde las tripas, desde las entrañas,
desde las entrañas de madre. Algo como lo que dicen nuestros
muchachos: ser bien, bien madre con el que sufre, con nuestro
cotidiano paciente. Nuestro Papa Francisco ha llamado a este
2016, El año de la Misericordia. Buena ocasión para pensar en esta
bellísima palabra y las bellas acciones que suscita.
Por último, otros detalles de la historia. Es la respuesta de Jesús a
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una pregunta radical que le formula un “colega”, un doctor de la
Ley:  ¿quién  es  mi  prójimo?  El  herido  tirado  en  el  camino  se
convierte automáticamente en prójimo del Samaritano, no del
fariseo ni del levita ni probablemente del mismo experto que
pregunta, simplemente porque está herido y sufre. Toda persona
que sufre se convierte así en nuestro prójimo, próximo a nosotros
simplemente por sus dolores, enfermedades y accidentes. El
Samaritano se deja llevar por su empatía con el herido a una
misericordia activa.
Además, al final el Samaritano inventa la medicina prepagada: le
deja un dinero, más o menos dos salarios mínimos de nuestros
días, al posadero porque a la vuelta le reconocerá, me imagino que
sin glosas, lo que haya gastado de más, me imagino que sin
auditores. Todo esto está en la narración de Jesús. Prueba
definitiva que leer narraciones es importante cuando se estudia
medicina

